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UNIVERSIDAD Y CONCIENCIA NACIONAL 

-pc Os sentimos moralmente obligados a decir 
unas palabras, a la vez serenas y doloridas, 

sobre los acontecimientos de nuestra Univer-
sidad. 

Universitarios somos la mayoría de quienes 
llevamos adelante, contra viento y marea, esta 
difícil empresa espiritual de «Cuadernos para 
el diálogo». Por eso nos muerde en nuestra 
propia carne cuanto en la Universidad ocurre. 
Inmersos en este clima de preocupación pro-
funda y solidarios de las aspiraciones más no-
bles y más hondas de escolares y maestros, no 
nos es fácil dar con la expresión adecuada de 
la inquietud y de la esperanza, sobre todo cuan-
do en las informaciones diarias de prensa y en 
las notas de algunas entidades que escasa rela- 

ción tienen con la Universidad, pero que opinan 
fácilmente sobre ella, han prevalecido, salvo 
honrosas excepciones, la incomprensión, el pre-
juicio o el resentimiento tan tristemente fre-
cuentes en España cuando se trata de enjuiciar 
a la Universidad y a los intelectuales. 

Por eso mismo, nos atrevemos a pedir a las 
autoridades administrativas, de quienes depen-
de la información pública, y también a los lec-
tores discrepantes, el mayor margen posible 
de respeto a nuestra honrada manifestación de 
un punto de vista que no es, ni puede ser, asép-
tico o neutral. 

En todo caso, es absolutamente cierto que 
aspiramos a que se articulen, cuanto antes, fór-
mulas serias y eficaces que reinstauren la nor- 
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EDITORIALES 
confianza en amplios sectores universitarios sobre la posibilidad 
de conseguir por los trámites normales lo que de modo tan res-
petuoso como cálido insistentemente se propugnaba. Y en ese 
clima son fácilmente comprensibles, por mucho que ello haya 
de dolernos, el brote de actitudes de irritación y la llegada de 
momentos de anormalidad, de desajuste, de desbordamiento de 
los cauces institucionales, con incidentes en la vía pública. Ante 
estos síntomas de violencias todos hemos de esforzarnos por su-
perar legítimas excitaciones y por aunar lealmente los esfuerzos 
para conseguir un verdadero restablecimiento de la paz en la Uni-
versidad misma, y de ésta con su contorno. 

PERO para que todo ello sea viable, es preciso que las reformas 
 que se acometan no sean superficiales, verbalistas o mera-

mente administrativas. De lo contrario, la herida se cerraría en 
falso con grave daño para todos. 

Lo que está en juego es una reestructuración profunda de la 
vida universitaria y de la representación escolar; la atención del 
Estado a los Centros docentes, el respeto y la comprensión por 
parte de los diferentes sectores sociales, la renovación de las ins-
tituciones y hábitos políticos, la apertura, en fin, de caminos para 
una más armoniosa convivencia de las distintas tendencias den-
tro de la comunidad nacional. 

Ciñéndonos, ahora, a lo que es más institucionalmente univer-
sitario, nos importa destacar la petición formulada por los esco-
lares, y por la mayor parte de los Claustros, de que las nuevas 
normas jurídicas que hayan de dictarse se preparen en diálogo 
con la Universidad; que ella sea la que designe sus representantes 
en las diferentes corporaciones públicas; y que la organización 
profesional estudiantil, sea autónoma en todos sus niveles en 
conexión con la Universidad, de la que el alumnado es elemento 
esencial y, por consiguiente, en enlace administrativo con el Mi-
nisterio de Educación Nacional, como la Universidad misma. 

La decisivo, en suma, es que se acierte a tomar el pulso a las 
nuevas generaciones, se supere todo anacronismo y se busquen 
para 1965 fórmulas institucionales que ya no pueden ser las de 
hace tres decenios. 

T ODAS las modificaciones que ahora se pongan en práctica, con 
sana prudencia política, han de estar en el rumbo de un des-

arrollo congruente con la evolución misma del país en otros pla-
nos y con las nuevas inquietudes de la conciencia nacional. 

La apertura de España a otras realidades por diversos facto-
res de internacionalización, como el turismo, la emigración, las 
becas de viajes y estudios, el cine, la televisión, la prensa de dife-
rentes latitudes, y las nuevas orientaciones del espíritu cristiano 
en esta hora del Concilio, influyen grandemente en el modo de 
entender la vida, y aún en el modo mismo de ser de las nuevas 
generaciones. 

Para salvar todo lo que hay de noble y legítimo en las creen-
cias y en los anhelos de las generaciones precedentes, se necesita 
con urgencia una decidida y valiente reestructuración, no sólo de 
la Universidad y de la corporación escolar, sino también de los 
demás servicios e instituciones del Estado: y se requiere, sobre 
todo, un alto esfuerzo, heroico casi, para superar agravios, can-
celar medidas sancionadoras, restablecer la confianza recíproca y 
avivar la esperanza hacia un futuro plenamente humano. 

Si así fuera, los penosos incidentes de los últimos días, ha-
brían cumplido un alto servicio y los hombres de Estado demos-
trarían que son sensibles a ese latido de la conciencia nacional 
que, periódicamente y como signo de vida, ofrece la Universidad. 


